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“El religioso carmelita hoy: 
Por una cultura de la paz y la justicia en el contexto latinoamericano”

Introducción
Un religioso no puede marginarse de la realidad que le rodea y le configura con el pretexto de vivir su vocación a la oración y a la fraternidad, sin conexión alguna con la realidad cultural. La vida religiosa nace como una respuesta a un llamado que Jesús hace a su seguimiento y en orden a realizar su proyecto del Reino. La llamada “fuga mundi” que sirvió y sigue sirviendo como camino de santificación en la vida religiosa, no es sinónimo de marginación o “ghetto” religioso. El apartamiento del mundanal ruido fue y continúa siendo hoy una invitación a una presencia nueva, transformada, que, al calor de la soledad “sonora” de la oración, busca la liberación del corazón de las esclavitudes del mundo para luego retornar “transfigurada” -cual lluvia de gracias en el encuentro con Jesús (cfr. Exhortación Postsinodal “Vida Consagrada”, 17)- sobre el mundo. La fuga mundi es una huida necesaria para un regreso rebosante de experiencia de fe que contagia de vida a los demás. El carmelita vive inmerso en una cultura, algo que no puede soslayar ningún ser humano de ninguna época, menos la actual, tan envolvente.
La vocación contemplativa de Teresa de Jesús nace de esa dinámica espiritual, en el marco de la profunda conmoción que suscita en su corazón el estado de una Iglesia vulnerada por la división y el antitestimonio: “no me deja de quebrar el corazón ver tantas almas como se pierden”, afirma Teresa (Camino 1,4). La santa revela en sus escritos, especialmente en sus cartas –reflejo de su alma desde la cotidianidad-  la persistente preocupación por la realidad que la rodea y la cuestiona. “Noticias de desastres, de guerras entre cristianos, de tantos seres humanos que vivían y morían sin conocer la buena noticia, afligían el corazón de la Santa. Y entonces se sintió llamada a una misión, en compañía de sus hermanas: el Señor las reúne en San José para ser algo y, así, contentarle (Camino 3,1)” (Definitorio General 2011, Introducción a ¿Qué tal…?). Su dedicación a la fundación de tantas comunidades contemplativas se encamina a que la iglesia -horizonte sin el cual no se entiende su vocación religiosa- conozca lo que significa ser “amigos fuertes de Dios”. “Se trata de ofrecer la propia vida junto a otras, en amor, desasimiento y humildad, como fundamentos de una auténtica vida de oración y de este modo, unidas a Cristo, poder derramar su bendición sobre el mundo, contribuir a sanar sus heridas, que reconocemos como nuestras porque amamos a los hombres y mujeres que lo habitan con el mismo amor con que Él lo ama” (ib.).
Teresa buscó refundar el testimonio evangélico de la vida religiosa con un nuevo estilo de fraternidad y recreación, en medio de un mundo que aparece poco interesado en estas cosas, en una iglesia dividida por la reforma protestante: “viendo tan grandes males, que fuerzas humanas no bastan a atajar este fuego de estos herejes” (Camino 3,1).  Su respuesta sigue siendo una invitación a considerar la vocación carmelita en el corazón de la iglesia y del mundo. Solamente desde allí se puede entender el llamado de Jesús a seguirle en el Carmelo.
En esta reflexión intentaré mostrar cómo la vocación al Carmelo, sumergida en el mundo sin ser del mundo, es una respuesta a los desafíos que plantea el mundo necesitado de justicia y de paz.
1. El reino de las ideologías.
El 9 de noviembre de 1989 cayó el muro de Berlín. Con la caída del muro de la vergüenza pareció llegar el fin de los regímenes colectivistas y militares de la Europa del centro y del este. Muchos entonces pensaron en el fin de las ideologías y en el nacimiento de una nueva sociedad más plural. Sin embargo las ideologías han seguido actuando, en unas sociedades más que en otras. La ideología es una forma sesgada de ver y entender la realidad. La ideología actúa como las gríngolas del caballo que  sólo permiten ver en una dirección el camino a seguir. Señalaba san Juan de la Cruz que “al alma ciega, ya la falsedad no le parece falsedad, y lo malo no le parece malo… porque le parecen las tinieblas, y de ahí viene a dar en mil disparates, así de lo natural como de lo moral, como también de lo espiritual” (IS 10,2).  La ideología sesga la realidad pues la deforma según las ideas rectoras o la filosofía que defiende acríticamente. Se convierte así en un absoluto. La ideología, generalmente, se compenetra de fanatismo a causa de las frustraciones sociales causadas por los problemas no resueltos como las injusticias, la pobreza, la inseguridad social y la violencia en general. 
Desde este horizonte, para un carmelita descalzo, hijo de Juan de la Cruz, la propuesta novedosa de cambio apunta hacia la asunción de un proceso de liberación personal y comunitaria de los lastres que entorpecen el desarrollo de una espiritualidad auténtica: “Nos llama él por San Mateo (11,28-29), diciendo: Venite ad me, omnes qui laborati et onerati estis, et ego reficiam vos, et invenietis réquiem animabus vestris, como si dijera: Todos los que andáis atormentados, afligidos y cargados con la carga de vuestros cuidados y apetitos, salid de ellos, viniendo a mí, y yo os recrearé, y hallaréis para vuestras almas el descanso que os quitan vuestros apetitos” (1S, 7,4). Hay muchos lazos que nos atan a nuestros apetitos de poder, de tener, de gozar, de saber. Por ese mismo camino, socialmente a través de las ideologías nos convertimos en esclavos del poder, del tener, del gozar, del saber. El retorno de las ideologías en lo político, lo económico y en el fenómeno social general es el indicio de que nunca fueron erradicadas. Su presencia desestabilizante indica que es necesario asumir el reto de vivir permanentemente en una liberación que no olvide el evangelio como proyecto de libertad plena. 
2. Paz en medio de la injusticia.
El Papa Benedicto XVI señalaba en sus palabras para la jornada mundial de la paz del año 2009 que una de las grandes causas de las guerras y violencias es la pobreza: “la pobreza se encuentra frecuentemente entre los factores que favorecen o agravan los conflictos, incluidas la contiendas armadas. Estas últimas alimentan a su vez trágicas situaciones de penuria”. Por este motivo “el Santo Padre nos ha recordado que la Iglesia está convocada a ser abogada de la justicia y defensora de los pobres ante intolerables desigualdades sociales y económicas que claman al cielo” (Aparecida, 395)
La pobreza sigue siendo un problema mundial y una amenaza contra la paz. Junto a esa pobreza podemos constatar la pobreza de espiritualidad y la existencia de una cultura violenta, una cultura de la muerte y no de la vida. La paz no es solamente la ausencia de guerra o cualquier forma de violencia. La paz es un modo de ser y de actuar, es una actitud estable. ¿Se podrá combatir la pobreza sin alterar la paz social? Hay quienes piensan que, a pesar de las dolorosas experiencias que pesan sobre la historia de la humanidad, la pobreza no puede superarse sin el recurso a la violencia en cualquiera de sus formas. Dom Helder Cámara (1969) advertía acerca del carácter expansivo de la violencia como un espiral, la violencia atrae más violencia, es la negación de la paz.
3. Diálogo para una cultura de la paz.
En este momento en que una crisis mundial nos amenaza con producción de más pobreza es necesario un diálogo para una cultura de la paz, plataforma cultural anti-ideológica que nos ayude a combatir las causas de la pobreza y a propiciar un modo de coexistencia constructiva  entre las sociedades y pueblos. El diálogo social para la paz es el mejor instrumento para favorecer la paz y crear, como actitud, una forma cultural permanente: la cultura de la paz. La cultura de la paz debe ser un objetivo constante para crear nuevas actitudes que hagan más duraderos los propósitos de paz. En este sentido hablaba el Papa Pablo VI –el Papa de la Ecclesiam Suam”: nuestro propósito es el de “cultivar y perfeccionar nuestro diálogo, con los variados y mudables aspectos que él –el mundo contemporáneo- presenta…y pueda ayudar a la causa de la paz entre los hombres; como método que trata de regular las relaciones humanas a la noble luz del lenguaje razonable y sincero, y como contribución de experiencia y de sabiduría que puede reavivar en todos la consideración de los valores supremos. “ (31). 
El profeta Isaías proclama: “vengan, subamos al monte de Yahvé, a la Casa del Dios de Jacob, para que él nos enseñe sus caminos y nosotros sigamos sus senderos, pues de Sión saldrá la Ley y de Jerusalén la palabra de Yahvé. Juzgará entre las gentes, será árbitro de pueblos numerosos. Forjarán de sus espadas azadones, y de sus lanzas podaderas. No levantará espada nación contra nación, ni se ejercitarán más en la guerra” (Is 2,3-4). La profecía que predica la paz nace de una actitud permanente que pasa por un lenguaje de paz y por la renuncia a toda violencia, así como por la denuncia de las formas explícitas o implícitas que propician la violencia. Hay pecados contra la paz que encontramos definidos como rechazo del estilo pacífico de Jesús,  evidente en los evangelios. Las bienaventuranzas son una expresión sublime de la nueva ley que rige a los constructores de la paz: “dichosos los que trabajan por la paz porque se llamarán hijos de Dios”  (Mt 5,9). 
Solamente los constructores de la paz pueden ser llamados hijos de Dios. Cualquier otra forma de paz es simple ausencia de guerra, con el peligro de la subsistencia de formas veladas de violencia que generalmente se traducen en un lenguaje y estilo de vida violentos, que sistemáticamente crean el clima propicio para la siguiente guerra. Citando un texto evangélico, el Papa Pablo VI escribía acerca de las cualidades pacíficas y pacificadoras del diálogo: “Aprendan de Mí que soy manso y humilde de corazón; el diálogo no es orgulloso, no es hiriente, no es ofensivo. Su autoridad es intrínseca por la verdad que expone, por la caridad que difunde, por el ejemplo que propone; no es un mandato ni una imposición” (Ecclesiam Suam 31).
Benedicto XVI en su mensaje para la paz de 2009  -haciéndose eco de la Lumen Gentium- indica que la Iglesia, que es «signo e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género humano», continuará ofreciendo su aportación para que se superen las injusticias e incomprensiones, y se llegue a construir un mundo más pacífico y solidario”. 
4. Conversión para una cultura de la paz.
En septiembre del año 2010 el Carmelo latinoamericano y caribeño se reunió en Londrina, Brasil con un objetivo que se vio sorpresivamente cambiado por la imperiosa realidad: “Veníamos a Londrina pensando en una restructuración jurídica y nos hemos visto sorprendidos por otra realidad que ha ido surgiendo: la urgencia de una restructuración interna de nuestras vidas. De una preocupación prioritaria por evangelizar y transmitir la espiritualidad a los otros, hemos pasado a la urgencia, inaplazable, de dejarnos evangelizar nosotros mismos y de encarnar la espiritualidad teresiana hoy” (Mensaje).  Londrina señala que “Dios nos habla desde la realidad y hay que escucharlo en ella y en los signos de los tiempos iluminados con su Palabra. Esta nos exige una conversión personal y pastoral para poder vivir nuestro carisma y ofrecer la mistagogía de nuestros santos”. En otras palabras, hoy más que nunca es necesaria una nueva conversión al evangelio de Jesús encarnado en el corazón carismático de Teresa de Jesús y en sus hijos e hijas.
La cultura de la paz es un reto ante la realidad global que sigue alimentando en el corazón humano actitudes de violencia. Junto a las proclamas de paz, seguimos viviendo la contradicción de la guerra, arrecian los nacionalismos, no disminuye el hambre, aumenta el armamentismo, se agrede a la naturaleza, se irrespeta hasta “razonablemente” la vida. El carmelita teresiano es alguien que ha optado por la paz, la reconciliación, el perdón, la fraternidad, el respeto por la vida, la solidaridad, el amor hacia la naturaleza. Se lo impone primeramente su vocación cristiana, el arraigo de su condición de nueva criatura por el bautismo. El carmelita, por vocación, es alguien que busca andar los caminos de paz e interiorización propuestos por Juan de la Cruz: “porque el alma alterada que no tiene fundamento en bien moral, no es capaz, en cuanto tal, del bien espiritual, el cual no se imprime sino en el alma moderada y puesta en paz” (3Sub 5,3). ¿Y en qué consiste el bien moral?: “en la rienda de las pasiones y freno de los apetitos desordenados; de lo cual se sigue en el alma tranquilidad, paz, sosiego y virtudes morales, que es el bien moral” (2 Sub 5,2), y, añade, “en esto tiene gran disposición para la sabiduría humana y divina, y virtudes” (3 Sub 6, 1).  Es decir, la paz no es solamente una condición externa, es una realidad que se lleva por dentro, y nadie mejor que el carmelita lo puede testimoniar.
El encuentro con el Dios amado y encarnado es la fuente de inspiración de quien ha sido llamado para ser orante. Los escritos y el testimonio de los santos carmelitas inspiran nuevos paradigmas de santidad llamados a encarnarse en la nueva cultura de la paz. Teresa de Jesús, Juan de la Cruz, Teresa del Niño Jesús, Edith Stein, Rafael Kalinowski y muchos más son santos carmelitas que nos ayudan a redimensionar en clave de cultura de paz y justicia nuestra vocación y nuestra respuesta comprometida al mundo de hoy.  ¿Cuál fue su respuesta a los retos de su tiempo? ¿Cuál debe ser nuestra respuesta como carmelitas a los retos de estos nuevos tiempos?
“En una sociedad violenta como la suya, Teresa tiene una exquisita sensibilidad por la paz. Las muertes, en especial las muertes violentas, la afligen; siente en ellas el peso de un pecado común. Desde la soledad de su claustro, Teresa interviene con fuerza a favor de la paz en un momento en que se siente la amenaza de una guerra fratricida entre cristianos por intereses ambiguos, entre España y Portugal… [footnoteRef:1]. Así señala a don Teutonio de Braganza: “Plega a su Majestad (El Señor) ponga en ello sus manos como todas se lo suplicamos, que yo diga a vuestra señoría que lo siento tan tiernamente, que deseo la muerte, si ha de permitir Dios que venga tanto mal, por no lo ver… El Señor  dé luz para que se entienda la verdad sin tantas muertes como ha de haber si se pone a riesgo; y en tiempo que hay tan pocos cristianos, que se acaben unos a otros es gran desventura” (carta del 22 de julio de 1579). [1: J. Castellano C., Espiritualidad Teresiana, experiencia y doctrina, en Introducción a la lectura de Santa Teresa, p. 280] 

¿Qué tal ha de ser el carmelita de hoy? Si el carmelita no es para “hoy” ni tiene ojos contemplativos para ver el mundo no estará en condiciones para responder al reto de la evangelización. Ante el próximo sínodo de los obispos en octubre de 2012 la nueva evangelización sigue siendo un desafío muy grande en un mundo cada vez más secular e intercultural. La evangelización no es una añadidura a la vocación cristiana, es la respuesta a un llamado ineludible del Señor y una forma concreta de vivir el amor que crece en la medida en que se comunica. Evangelización y misión vienen prácticamente a coincidir. “La Iglesia peregrinante es misionera por su naturaleza». Esta afirmación del Concilio Vaticano II reasume en modo simple y completo la Tradición eclesial: La Iglesia es misionera porque se origina en la misión de Jesucristo y en la misión del Espíritu Santo, según el designio de Dios Padre. Además, la Iglesia es misionera porque asume como protagonista este origen, haciéndose anunciadora y testigo de esta Revelación de Dios y congregando el pueblo de Dios disperso, para que se pueda cumplir aquella profecía del profeta Isaías que los Padres de la Iglesia han leído como dirigida a ella: «Ensancha el espacio de tu tienda, las cortinas extiende, no te detengas; alarga tus sogas, tus clavijas asegura; porque a derecha e izquierda te expandirás, tu prole heredará naciones y ciudades desoladas poblará» (Is 54, 2-3)  (Lineamenta Sínodo de los Obispos 2012, 2)
5. La justicia y la paz.
La justicia sigue siendo un deseo en gran parte del mundo. Es uno de los mayores retos ante los que se encuentra la Iglesia y, por tanto, el Carmelo teresiano. La misión del carmelita se encarna en una cultura de la justicia, sin la cual no existe paz.
Juan Pablo II indicaba hace algunos años que las necesidades humanas van más allá de lo material: “Existen numerosas necesidades humanas que no tienen salida en el mercado. Es un estricto deber de justicia y de verdad impedir que queden sin satisfacer las necesidades humanas fundamentales y que perezcan los hombres oprimidos por ellas. Además, es preciso que se ayude a estos hombres necesitados a conseguir los conocimientos, a entrar en el círculo de las interrelaciones, a desarrollar sus aptitudes para poder valorar sus capacidades y recursos. Por encima de la lógica de los intercambios a base de los parámetros y de sus formas justas, existe algo que es debido al hombre porque es hombre, en virtud de su eminente dignidad. Este algo debido conlleva inseparablemente la posibilidad de sobrevivir y de participar activamente en el bien común de la humanidad” (E. Centesimus Annus, 34). En esta dirección se entiende cómo el diálogo social debe comprometerse con la búsqueda de humanización del proceso de globalización, partiendo de la comprensión de que las necesidades humanas van más allá de la satisfacción material. La dignidad de la persona envuelve la satisfacción de las necesidades materiales y espirituales, pues “no sólo de pan vive el hombre”, pero tampoco puede vivir sin la solidaridad en el pan, pues “tuve hambre y me diste de comer”.
Es necesario rescatar la reciprocidad, el altruismo y la solidaridad en las relaciones mercantiles, poner al mercado bajo la regulación social. Esto dará lugar a una mayor participación y democratización de la economía. Una economía que garantice el acceso al consumo mínimo para todos, que desarrolle y aplique tecnologías sostenibles para ricos y pobres de manera que el factor determinante sea el crear en las sociedades una permanente tensión hacia una disminución de la pobreza. 
El ámbito público también debe ser transformado. El crecimiento de una sociedad civil participativa y democrática, donde haya espacio para todos será el mejor garante de un cambio en el que la globalización pueda ser percibida desde una postura crítica y a la vez constructiva. El principio del bien común y el de la justicia mantendrán así su plena vigencia y serán el norte que oriente el diálogo para la búsqueda de una sociedad más democrática y justa.
En el mismo sentido, se debe abandonar las posturas dogmáticas ante el estado, sea para criticarlo, buscando su eventual desmantelamiento, sea para enaltecerlo cayendo en el absolutismo político. El estado debe ser fortalecido no desde la autoridad sino desde la perspectiva ciudadana, con la conciencia de que el estado debe servir al bien común como fruto del diálogo social. Desde el mismo se debe establecer un sistema fiscal y de precios que favorezca la preservación de la tierra, disminuya el impacto ambiental, aumente, fortalezca y haga participativo el consumo de los más pobres.
El Papa Juan Pablo II en su Encíclica Centesimus Annus encuentra esta orientación iluminadora para lo que él llama la “economía planetaria”: “Hoy se está experimentando ya la llamada “economía planetaria” fenómeno que no hay que despreciar porque puede crear oportunidades extraordinarias de bienestar. Pero se siente cada día más la necesidad de que a esta creciente internacionalización de la economía correspondan adecuados órganos internacionales de control y de guía válidos, que orienten la economía misma hacia el bien común, cosa que un Estado solo, aunque fuese el más poderoso de la tierra, no es capaz de lograr” (58).
La justicia revestida de solidaridad y amor es la mejor garantía de una paz duradera y estable en el mundo. 
6. Carmelo Teresiano y opción preferencial por los pobres.
La óptica de la opción preferencial por el pobre, no-excluyente, es clave fundamental para enfocar la visión ética y la perspectiva dialogal ante la globalización. “El amor por el hombre y, en primer lugar, por el pobre, en el que la Iglesia ve a Cristo, se concreta en la promoción de la justicia. Esta nunca podrá realizarse plenamente si los hombres no reconocen el necesitado, que pide ayuda para su vida, no a alguien inoportuno o como si fuera una carga, sino la ocasión de un bien en sí, la posibilidad de una riqueza mayor” (E. Centesimus Annus, ib). 
En verdad, no es fácil llegar a un punto de encuentro con las posturas más radicales sobre la globalización. Creemos, sin embargo, que el sesgo profético del cristiano está a la base de su vocación en el mundo. El evangelio de Jesús es anuncio y denuncia a la vez. Aquí remarcamos el valor del diálogo social en torno a la globalización. Como proceso, el diálogo social es inevitable dadas las actuales condiciones de mundialización de toda manifestación cultural. La cultura global no es un peligro, es un fenómeno que viene con la masificación de las comunicaciones, el internet, los teléfonos móviles, etc. La satanización de la globalización no lleva más que a un desplazamiento del problema, sin llegar a la solución que necesitamos: la globalización de la solidaridad. Para ello requerimos de un diálogo donde hablen y se encuentren los agentes sociales, políticos, culturales y religiosos.
Las propuestas de las ideologías extremas siempre han llevado a la solución de los males sociales que nos afligen por medio de la violencia como recurso para realizar los cambios deseados y soñados. Sin embargo, constatamos que, a estas alturas de la historia, la violencia, como señalaba Dom Helder Cámara, es un espiral interminable. La violencia lleva siempre a más violencia, sea explícita, sea implícita, sea refinada o solapada. Benedicto XVI nos señala la postura de diálogo que propicia la Iglesia en los momentos actuales: “En la difícil situación en la que nos encontramos hoy, a causa también de la globalización de la economía, la doctrina social de la Iglesia se ha convertido en una indicación fundamental, que propone orientaciones válidas mucho más allá de sus confines: estas orientaciones —ante el avance del progreso— se han de afrontar en diálogo con todos los que se preocupan seriamente por el hombre y su mundo” (Dios es Amor 27)
El Carmelo teresiano tiene una palabra que decir desde su experiencia secular y desde la tradición que le nutre. Teresa de Jesús funda con pobreza sus monasterios sustentada por una actitud profética ante el ansia materialista del “tener”, la pompa de las cortes de su tiempo y el desenfreno áureo de la España imperial: “son nuestras armas la santa pobreza… grandes muros son los de la pobreza“ (C 2,7-8). “Llamados a redescubrir el corazón del hombre como verdadera morada del Dios-con-nosotros tenemos que abrirnos a una nueva experiencia de Dios. Esta nos dará ojos nuevos para leer nuestro carisma y discernir los signos de la presencia de Dios en el mundo de hoy. Sin esta experiencia personal y comunitaria de Dios, no será posible releer nuestro carisma y, por consiguiente, no seremos capaces de realizar nuestra misión como carmelitas de la Iglesia y en el mundo de hoy” (Fraternidades orantes al servicio del pueblo, 21).
La sociedad global, luego de la caída del comunismo y de la irrupción de China, la India, el Brasil y otros países en el comercio mundial, parece locamente abocada a una economía de mercado –salvo algunas excepciones aisladas-. Se trata de la economía de la oferta y la demanda. Es un fenómeno que se da ante la justa reivindicación de una mayor calidad de vida, no garantizada por los viejos regímenes sociopolíticos. Sin embargo preocupa el desenfreno de la competencia sin importar el derecho a la vida de los “menos dotados”, de aquellos a quienes se les niega la posibilidad de surgir. La voz de un carmelita  como san Juan de la Cruz convoca al verdadero amor, la verdadera libertad. Es el amor del que dice que “queda el alma libre y clara para amarlos a todos racional y espiritualmente como Dios quiere que sean amados. En lo cual se conoce que ninguno merece amor si no es por la virtud que hay en él. Y cuando de esta suerte se ama, es muy según Dios y aún con mucha libertad; y si es con asimiento, es con mayor asimiento de Dios. Porque entonces cuanto más crece este amor, tanto más crece el de Dios, y cuanto más el de Dios, tanto más este del prójimo; porque de lo que es en Dios es una misma razón y una misma causa” (3Sub 23,1). La libertad de espíritu es la esencia del amor preferencial por los pobres. La espiritualidad de Juan de la Cruz profundiza la espiritualidad de la bienaventuranza “dichosos los pobres de espíritu porque de ellos es el reino de los cielos” (Mt 5,3), de ella se nutre la opción por los pobres.
7. América Latina: un desafío y una misión para el Carmelo teresiano en clave de paz y justicia.
Han pasado 50 años del inicio del Concilio Vaticano II. Han sido años muy ricos en reflexión eclesial y teológica, años de grandes esfuerzos de la Iglesia en todos los continentes por responder a los retos de los signos de los nuevos tiempos. Fruto del Concilio han sido todas las reformas que la Iglesia ha realizado en el campo de la praxis sacramental, la liturgia, la lectura de la Palabra de Dios, el derecho canónico, el diálogo con el mundo actual, el ecumenismo y muchas otras expresiones de su vida y misión. No podemos decir que esta Iglesia de hoy no haya cambiado. El nuevo pentecostés preanunciado por Juan XXIII está todavía en desarrollo, aunque subyace la tentación del establecimiento cómodo y el estancamiento, quizá por el cansancio de quien ha hecho un largo camino y no ha visto los resultados con la inmediatez que se quisiera, quizá por las crisis que parecen interminables y seguidas, quizá por la necesidad de buscar un asidero que le procure a la iglesia mayor estabilidad en medio de las tormentas y los escándalos que no cesan de aparecer. La globalidad de la información no perdona tan fácilmente las vacilaciones ni las equivocaciones. 
América Latina, luego de la celebración de la II Conferencia General de los Obispos latinoamericanos en Medellín (1968), vivió un momento estelar en el que la fuerza de la palabra y el testimonio se unieron. Luego vinieron Puebla (1979) y Santo Domingo (1992). Finalmente Aparecida (2007) nos sigue llamando a ser discípulos misioneros. En la misión está la nueva fuerza de inspiración que destaca el Papa Benedicto XVI en el discurso inaugural de Aparecida: “La Iglesia tiene la gran tarea de custodiar y alimentar la fe del pueblo de Dios, y recordar también a los fieles de este continente que, en virtud de su bautismo, están llamados a ser discípulos y misioneros de Jesucristo. Esto conlleva seguirlo, vivir en intimidad con Él, imitar su ejemplo y dar testimonio. Todo bautizado recibe de Cristo, como los Apóstoles, el mandato de la misión: “Id por todo el mundo y proclamad la buena nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará” (Mc 16,15). Pues ser discípulos y misioneros de Jesucristo y buscar la vida en él supone estar profundamente enraizados en él” (n. 3). 
La espiritualidad carmelitana es profundamente cristológica y misionera. El Carmelo teresiano tiene en la inmensa experiencia de siglos una capacidad para ir respondiendo al llamado de la iglesia a la evangelización. Lo ha hecho de múltiples formas, comunidades orantes, desiertos, parroquias e incluso la missio ad gentes. El testimonio de tantos santos carmelitas de que Jesús es la buena noticia que redime y salva, que Dios es realmente amor, que la contemplación no está reñida con la evangelización es la mejor rubrica de su historia. Los santos del Carmelo siguen siendo hoy una referencia de la espiritualidad de comunión en el corazón de la iglesia a través de sus escritos y del propio martirio. 
La nueva evangelización a la que primeramente invitó Juan Pablo II en Haití no es una moda. Hoy nuevamente la replantea el papa Benedicto XVI de cara al Sínodo de 2012, teniendo a la vista los cincuenta años del inicio del Vaticano II y el año que nos convoca a la fe. El Carmelo plantea también hoy un “nuevo ardor” en su espiritualidad rencontrándose con el llamado a experimentar la misteriosa comunión con Dios en tiempos de un nuevo llamado de la iglesia a ser misionero. El nuevo ardor consistirá en una espiritualidad que responda a los desafíos de una evangelización que atienda a los llamados en favor de la justicia y la paz en el mundo, y, específicamente,  en América Latina y el Caribe. Hay nuevas formas de violencia que están creciendo en esta parte del mundo: el narcotráfico, la guerrilla, la violencia callejera, los nuevos autoritarismos y armamentismos, el irrespeto a la vida desde su nacimiento. El carmelita no puede permanecer impávido ante estos signos de los tiempos. Su mirada contemplativa hace de su misión evangelizadora un proyecto iluminado e iluminador desde el discipulado más íntimo de aquel que “ha escogido la mejor parte” (cfr. Lc 10, 38-42)
Estamos acercándonos a la celebración del quinto centenario del nacimiento de Santa Teresa. Es ocasión propicia para conocer el espíritu misionero que animó las fundaciones teresianas, fruto del mismo fueron las primeras misiones a México y África. Hoy es tiempo de que el Carmelo se rencuentre con ese mismo espíritu que alentó gestas misioneras que han sido olvidadas por el tiempo y las circunstancias históricas que prevalecieron posteriormente a la muerte de la Santa. Sin embargo, en honor a la verdad, el Carmelo teresiano nunca dejó de ser misionero, especialmente con el gran aliento –obra del Espíritu Santo- que pobló de misiones carmelitanas tierras americanas, africanas y asiáticas a partir de finales del siglo XIX.
En el Carmelo es la figura eminente de la pequeña Teresa de Lisieux la que nos ofrece uno de los textos misioneros más sublimes de su espiritualidad misionera: “a pesar de mi pequeñez quisiera iluminar a las almas, como los profetas, los doctores. Tengo la vocación de ser apóstol. Quisiera correr la tierra, predicar tu nombre, y plantar sobre el suelo infiel tu cruz gloriosa. Pero, ¡oh, amado mío! Una sola misión no me bastaría. Quisiera ser misionero, no sólo durante algunos años, sino haberlo sido desde la creación del mundo y seguir siéndolo hasta la consumación de los siglos. Pero desearía, sobre todo, ¡oh amadísimo Salvador mío! Derramar por ti hasta la última gota de mi sangre” (B 3r). Este texto puede ser motivo de inspiración en nuestros días y abrir espacios para la misión “ad intra” y la misión “ad gentes” del Carmelo teresiano. 
No olvidemos aquellas sabias palabras del Benedicto XVI: “el verdadero misionero es el santo y el mundo espera por misioneros santos” (6 de mayo de 2009). La respuesta secular de tantos y tantas carmelitas santas sigue siendo hoy la mejor garantía de que el Carmelo teresiano mantiene la fuerza inspiradora que mueve a recorrer nuevos caminos de santidad, en medio de una cultura más violenta que pacífica de la que, sin embargo, surgen cada vez más clamores de paz y de justicia. 
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